
Qué es la esperanza? El renombrndo 
escritor uruguayo José Enrique Rodó 
trata de explicar qué es la esperanza 
con la parábola de una mujer que 

sueña con el día de su boda. En su delirio, la 
pobre enajenada ceñía "cada mañana, a su 
frente pálida, la corona de desposada", 
suspendía de su afiebrada cabeza el velo 
nupcial, y, "con una dulce sonrisa, disponfase 
luego a recibir al prometido ilusorio", Cuando 
"las sombras de la tarde, tras el vano esperar, 
lfaÍan la decepción a su alma, su locura 
lomaba un melancólico tinte. Pero la ingenua 
confian7..1. reaparecía con la aurora siguiente 
y . .. volyía a ceñirse la corona y el velo y a 
sonreír en espera del prometido"l , 

Asf Rodó concibe la esperanza: como la 
fantástica ilusión de un futuro quimérico. 
Como un seductor producto de la 
imaginación, la esperanza intenta ocultar o 
encubrir la amenaza de las desdichas, 
pobrezas, frustraciones y los tantos 
desencantos con que nos hiere la cruel 
realidad. 

Rodó no es el único que tiene esa idea de 
la esperanza. Pensadores y escritores famosos 
como Spinoza, Goethe, Schiller, Marx, 
Nietzsche y Shelley consideran la creencia en 
el futuro como el refugio imaginativo de las 
almas débiles. Goethe, por ejemplo, decía que 
la esperanza, junto con el temor, son los dos 
más grandes enemigos del hombre. Promovía 
el ideal del hombre libre de esperanzas y 
temores, es decir, sin las ansiedades 
despertadas por las expectativas y lo 
desconocido. La mayoría de la iconografía 
grecorromana representaba la Esperanza 
como una ninfa sonriente, alada, coronada de 
llores y cargada de frutos: una deidad 
alegórica, hermana del Sueño y de la Muene. 

Una definición de la 
esperanza 

Los estudiosos de la conducta humana a 
menudo describen la esperanza como una 
actitud vital en la vida humana, que presenL"l 
un carácter polifacético: 

• Un sistema de cogniciones con 
expectativas positivas acerca de sí 
mismo y del propio futuro . 

• Un aspecto emocional: la esperanza 
produce un sentimiento de consuelo, 
trnnquilidad, seguridad y confianza. 

• Un componamiento centrado en la 
idea de libenad, no de fatalidad ni 
de predestinación, sino de que el 
hombre es artífice de su propio 
destino. 

• Un sentido interrelacional, que 
inlluye en crear un diálogo más 
espontáneo, sincero y colaborador. 
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• Un conjunto de valores y crcencia~ 
que hacen de la esperanza la 
expresión de fe en la vida, 
confianza en el futuro, orientación 
productiva y fonaleza espiritual. 

Albeno Camus dijo una vez que 
encontraremos la esperanza en el fondo de la 
desesperanza. Esto significa que para él 
ambas están vinculadas, que la esperanza y 
la desesperanza no son cosas disociadas y 
distante.~, sino constituyen una unidad. 
Pueden ser dos polos en estado de tensión o 
en relación dialéctica, enlazados en esa lucha 

Espe 
Religiosi 
y Salud 
Mental 
dramática entre el hálilo de la esperanza y el 
pesimismo desesperanzado que suele llevar 
al abatimiento y a bajar los brazos, o al 
espúitu de lucha que se ilumina con la fe de' 
un futuro mejor. 

A menudo esta tensión entre esperanza 
y desesperanza comprende un complejo 
multidimensional constituido por un sentido 
prospectivo·rctrospectivo, de optimismo­
pesimismo, de novedad-repetición, de 
Iibenad-fatalismo, fortaleza-derrotismo, 
confianza.-desconfianza, de orientación 
productiva-destnJctiva. 

Mario 
Pereyra 
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la dimensión biblica 
Para los cristianos la esperanza está 

basada en las promesas de Dios '1 la 
seguridad del poder del Espfritu SanIO. 
Como resultado, n pesar de las 
circunstancias, la espcrnnza pennanccc. 

La Biblia presenta la esperaJI7.'1 como 
uno de los ingredientes esenciales de la vida 
humana Adquiere In forma de un ruco 
policromático que dominn el cielo después 
del diluvio, conteniendo la promes.1. de que 
jamás ocurrirá otro c'ltnclismo semejante. 
Apam:e en la promesa de Dios al ,Ulciano 
Abrahá.n. de que será el padre de muchas 
nociones. fu la valentf" que le da sentido al 
tcnibJe sufri miento de Job. Es la lu1. 
guiadora paro el pueblo de Dios quc 
nlro.viesa el desierto busc..1.ndo los horizontes 
de una tieffil prometida. Es un ancla que da 
seguridad al viaje misionero de Pablo. Es la 
fe brblica, poder divino, promesa que se 
fundamenta en Dios. en su amor. provistos 
p.."\ra el ser humuno. 

Rudolf Bultmann1 sintetiza la 
concepción bíblica de la esperanza con las 
siguientes ideas básicas: 

• La cspernro.n está constantemente 
esperando que pase algo bueno. 

• La esperan7.n significa tener un 
futuro. 

• La espcmn7.11 se identifica eon la 
eOnfian7Jl. 

• La esperanza tiene como objeto 
principal a Dios. 

• La espcrru17Jl implica aguantar, 
resistir, perseVCr.lf. 

• La esperanz."\ considera la 
posibilidad de cambio. aún en 
situaciones criticas. 

Un cambio de perspectivas 
Tradicionalmelllc se ha considerado 1I lu 

espcranz.1. como un elemento constitutivo de 
la fe religios.1. El libro a los Hebreos dice 
que la fe es "la Cer1el.<1. de las cosas que se 
esperau" (Hebreos 11: 1). Pablo eonsideí.l la 
esperanza corno una de las treS vinudes 
teologales (1 Corintios 13: 13). basado en lo 
que Dios puede hocer aOOm ( 1 Timoteo 5:5) 
'1 en lo que planea hacer en el cumplimiento 
escatológico (2 Corintios 3: 12; Romanos 
8: 1 8~23; I Tesalonicenses 4: 13). 

Los refonnadores protestames 
identificaron la espemm.a humana con la 
cOnfianz.1 en Dios '1 en su gracia snMfica 
Los siglos XV[J y xvm vivieron un cambio 
gradual de fe a rnz6n, en tamo que en el siglo 
XIX, por la influencia de Kierkegaard, 
Schopenhauer 'l Unarnuno. se puso énfasis 
en el pesimismo y la desesperanza. Este 
movimiento descalificudor de la esperrul1Jl 
religiosa encuentra su expresión mixima a 
mediados del siglo XX con autores como 
Heidegger '1 Sartre. Sin ernb.vgo. en las 
últimas décadas ha surgido un fuerte 
movimiento desde la teologfa, 
particulnnnente en las obras de 1. Molunann. 
J. B. MelZ. E. L. Fackenheim y H. COl'.. que 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

L a verdadera religión conduce al hombre a la 
armonía con las leyes físicas, mentales y morales de Dios. 
Enseña el dominio propio, la serenidad y la temperancia. 
La religión ennoblece la mente, refina los gustos y 
santifica el juicio. Hace del alma un participe de la pureza 
del cielo. La fe en el amor de Dios y la providencia 
soberana alivian la carga de la ansiedad y la 
preocupación. Llena el corazón de gozo y contentamiento 
tanto ante un destino elevado como ante el más humilde. 
La religión tiende a promover la salud, a prolongar la vida 
y a elevar nuestro gozo en todas sus bendiciones. Abre el 
alma a una fuente imperecedera de felicidad. 

-ELENA G. WHITE 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
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ha pUl;Sto nueVUnlcnte el énfasis en el 
aspecto religioso de la esperanza. 

Esperanza y salud mental 
Desde hace varias décadas las 

investigaciones han puestO de mru¡ifiesto la 
importancia etiopmogénica de la 
desesperanZo1. 10 que G. Engel '1 A. Schmale 
han descrilO como el "síndrome de 
renuncia"), esto cs. scntimientos de 
dcs.1.mparo y renuncia, impotencia, 
imposibilidad de f\.'Cibirayuda '1 pénlida de 
eonlianza en las relaciones imerpcrson:l.les. 
los cuales afeclrul el sistema biológico 
haciendo que In persona busque refugio 
aferrándose al pasado '1 pierdu interés en 
proyectos paro el fut uro. Otros autores 
identifican la desesperanza con el 
pesimismo" en tanto los enfoque.~ cognitivos 
la relacionan con la conducla del 
'"desamparo aprendido" (Icarne<! hclpless· 
n!!Ss)' . L..1 desesperanza ha sido identificada 
como una de las camctcósticas de la 
depresión. In melancoHa, la esqui1.Ofrenia, el 
alcoholismo, In drogadicción. la.~ conductas 
antisociales y una de las variables de más 
peso en los procesos suicidógefl(),";. 

Por su p..1rte, las investigaciones 
centradas en la esperanza como promotora 
de la salud menta l '1 del bienestar físico 
genero] vienen cncontrando evidencia. .. 
crecientes. Sn'lder y otros inronmUl que las 
personas con un altO grado de espenUl:r;¡ 
m:mifiestrul bajo nivel de problemas 
psicológicos severos '1 poseen UII.1. 
percepción más positiva de los estímulos de 
la vida'. A pesar de todos estOS estudios. la 
litemtura e invcstigación todavla presentan 
carencias importantes en esta (¡ren. 

Esperanza y salud mental 
en la tercera edad 

Con el propósito de estudiar la relación 
entre la esperan7.l1, la religiosidad y la salud 
memal diseñarnos un proyecto a ser llevado 
a cabo en In comunidad. Elegimos personas 
de la tercem edad. hipoteti7;mdo que es una 
etapa más vulncml.llc o sensible a la 
desespemn7..íl., como ha sido rtCOilocido por 
autores como Farrarl y Popovich'. 

Asimismo. para correlacionar la 
esperanza y la religiosidad clegim~ una 
población dc advcntistas (n:6I), por el alto 
contenido de CS pCnulZll que presellla la 
doctrina advclltista Nuestra investigación se 
centró en la comunidad de Villa Libenador 
San Mnrdn (Entre Ríos, Argentina). por 
constituir un centro adv~ntista import3llte de 
Sudaméricn. Comparnmos esta comunidad 
con Olm población cercana que no profesa la 
rel igión ndvcntistu(n=65). Admini~tmmos el 
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Tesl de r~pcranza·DesespcnulZ.a (fEO) que 
des:urolló el BUIOr', el Hertlt Hope /rula 
(HHI)', el Hopelessness Sctlle (HS) de A. 
Beck'O, ellmrinsic Religious Motil'luirm 
Scale (IRM) de Hoge", y el Cuestionario de 
Síntomas para la Detección de Problemas 
Mentales (SQD) de C. Climent y otros'1. 

Todos los instrumentos demoslnltOn ser 
útiles, versátiles y con un alto fndi ce de 
validez y confiabilidad. 

La mUe5Uil total esluvo conslilUida por 
126 personas (72 mujeres=57, I % Y 54 
hombres:: 42,9%), entre 65 y 70 aliaS, la 
mayorln cnsados, jubi lados y por lo menos 
con educoción primaria completa. Los 
resultados más importnntes fueron!): 

1. Los adventistas alcanzaron un 
puntaje de esperanza 
significativamente más allo que los 
no adventistas. 

2. A mayor grado de esperan7..a 
(según la medida de TED) se 
informan menos problemas de 
desórdenes mentales en el SQO. 

3. Se encontró una correlación 
moderada enLre las variables de 
re ligiosidad intrfl1seca (fe y valores 
inlemaüzados más que rituales 
legalfsticos) y des6rtfenes mentales 
(49.p<llol) 

4. Las variables de edad, sexo, estado 
civil y nivel de escolaridad no 
presentaron correlaciones con 1 .. 
esperanza y el estado de salud 
mental. 

En sfmesis, los dalas se orientan hacia 
la idea de que la esperanza - yen nuestro 
estudio, la esperanza advenlista- es una 
condición que ravorece la salud menm!. 
Asimismo, las convicciones religiosas 
inufnsc:cas (no las formales o "extrlnsecas" 
como el mero cumplimiento de los rilUales y 
las normas) están correlacionadas con In 
esperanza y la salud mema!. Estos resuhados 
son coherentes con otros estudios sobre 
religiosidad y espernnZ.1 en la ten:ero edad", 
y con pacientes sidóticoslJ• 

1...1 esperanza cnstiana, allclada en las 
promesas de un Dios mnoroso preocupado 
por cada uno individualmente, constituye un 
factor clave en la salud mental, que provee 
sentido y equi librio emocional aún en la 
edad avaHi'.ada. Como escribieru Pablo u UII 
grupo de los pri meros creyentes cristianos: 
"Que Oios. que da espcr.ul7.a, los llene de 
alegría y paz a ustedes que tienen fe en él, y 
les dé abundame esperanza por el poder del 
Esplrilu Snnto" (Romanos 15: 13. OHH). O 
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Murio Pt rt)" II, de I/Iigtn urugulIyO. t$ 

l'sied/l/gll e/fnico dd SIIIU/lorlo Am'tnllJlll ddl'lata 

Ylloctnlt c/t la Unil'usldml i\c/\·tml;sla c/d Piula. t n 
ArgtnlÍlla.llf1 publkwlo nlut:ltOslm(cull/!(in.c/uso 

• "His/o,ia dI: dos /rumanas". Didlogo 2:JJ y tS ti 

11/1111' dI: dos libros: Psioologla de la espcrnn"t.1 
(Uni\'t' sidad Advu t/illll lId I'lma. 1992) y 
Psirologf:¡ del pad6n (Uni,·tmdad Ath·tntislll ,Id 

P/a/d .. /991). 
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.rSi es tan lindo aquí, ¿cómo será en el cielo en un 
día como hoy?" 

"DlON N1S 1l1E M~i\CE", u>ado 00" pc:mli lC' lle Ilnnlt K.,chil/n y e por Nonh 
AlI'c,ka SyndiC8~. 
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